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contestó. En la tarde hubo gran comida á que asistieron las autoridades 
y personas principales de la ciudad. 

"Junio l. 0 A las diez y media asistieron á misa en la Parroqnia SS. 
J\fl\f. y séquito, despues fueron á visitar, el Emperador el Hospital de 
l:omb1·es y la Emperatriz el de mugeres, informandose de sn salud y dando­
les consuelos. En seguida fueron ambds á visitar dos escuelas, quedando 
muy satisfechos de la instruooion manifestada por los niños. En este dia vi­
rueron á ver al Emperador unos indígenas del pueblo del Naranjal, trayeu. 
do de regalo frútas escogidas y una paloma para la Em1ieratriz, y pronun• 
cim,do un tierno discurso en mexicano, el que tradujo al español el Lic. 
Cbimalpopooa, y este mismo señor tradujo tambien al mexicano la contes. 
trcion de S. J\f. En la tarde de este di• determinó el Emperador visitar la. 
cárcel, pero quiso hacerlo sin anunciarlo y sin aparato ninguno, para poder 
ver el verdadero estado" en que se encontraba. Al efecto, me llev6 solo 
á nú por compañía, y nos dirigimos á ella. Llegados, despues de tomru· 
algunos informes del alcaide y pedirle la lista de los presos, mandó abrir 
las puertas y entró por delante siguiendole yo. Confieso á. vd. que cuan­
do le ví entrar tan resueltamente en un patio reducido en que habia cien-. 
to y tantos criminales, y probablemente enemigos suyos mucbos de ellos, 
temí por su vida y me ooloqué á su lado observando las accione. y los 
semblantes de todos; pero afortnuadameute,·en vez de caras amenazado­
ras, no babia mas que semblantes alegres: los presos sospechando que fue­
ra á la cárcel, la habian ~dornado, y tenian todos cañas en la mano, pro­
rumpiendo en ruidosos vivas y an·oilillandose todos. El Emperador los 
hizo levantar, pues le disgusta que se le arrodillen: dice que ol hombre de­
be respetar 1a autoridad, pero mmca degradarse ante ella: por esta mis-. 
mo razon se opuso resueltamente al hacer su entrada e11 Orizaba, á. que el 
pueblo quitára las mulas á. su coche para arrastrarlo.-Decia, pues, que 
obligó á los presos á que se levautáran; y visitó luego la. cárcel toda. Lue­
go que v:i6 la parte. baja quiso ver un dormitorio de los presos, que estaba 
en alto, y haciendole presente las pérsonas que alli se bailaban, la gran di. 
ficultad que habla en hacerlo por lo malo de la escalera, y porqué em ne• 
cesario entrar por uu escotillon muy estrecho y mal dispuesto, subi6 no 
obstante, y casi acostaudose pas6 el escotillon y visitó el dormitorio. Pi- , 
di6 al juez mia lista de los presos con los motivos <le su prision, el tiempo 
que llevan de estar alli, el estado de sus causas y la conducta que 
observaban en la I?rision. Y despues de oir las quejas que qui0 

sieron esponerle los presos, sali6 saludado poi· nuevas aclamaciones. 
En las calles, al verlo solo, sin soldados · ni aparato, y saludando á todos, 
el pueblo lo admiraba oon respeto, quitándose el sombrero, y no se cansa­
ba de victorenrlo. En la noche hubo comida á que concurrie:ron, entre 
otrns J>ersouas, dos alcaldes indígenas y dos maestros ele escuela, 

• 
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"Hubo tambien baile esa uocbe, dado por las señoras orizaveñas: SS. 
MM. llega.ron á las diez y media, y luego se comeuz6. la cuadrilla de ho­
nor. El Empers'dor bail6 con la Sra. Almonte, la Emperattiz con el ge• 
neral Almonte: el general W oll y el general Maussion, el Sr. Arroyo y el 
Sr. Suarez Pereda, con las principales señoras de la ciudad, formaron las 
otras parejas. Concluida la cuadrilla y deapues que se bailaron ott·as pie­
zas, quiso el Emperador bailar ott·a cuadrilla, tomando esta vez por com­
pañera á la esposa del presidente del ayuntamiento, la Emperatriz al ge­
neral de Maussion, y las demas parejas fueron forma/18.!! por generales me­
xicanos, el general Brineourt y el Sr. Gargollo eón otras señoras. A las 
doce se retiraron SS. MM, 

"Dia 2.-Estando ocupado el Emperador, la Emperatriz fué á misa 
scompañwh solo del general W oll y un oficial de órdenes. 

"Despues del ahnuerzo fueron á visitar la :fabrica de tegidos y papel de 
Cocolapam, expedicion que habiau resuelto hacer á caballo pero que por 
la llpvia bicierou en carruage. En la nocbe bubo fuegos artificiales en 
honor de SS. MM., q1úeues concurrieron. 

"Dia 3.-Antes de partir de Orizava, el Emperadór, agradecido á la 
buena acogida que le habían hecho, dió la cruz de caballero de Guadalu• 
pe, como prueba de afecto á la ciudad, al presidente de su ayuntamiento. 
Hizo tan1bieu caballero de la misma órdeu al director de la :fabrica de Co• 
~olapam, en premio de sus afanes por la industria á que se ha dedicado. 
Mand6 igualmente al presidente del ayi¡ntamiento la cantidad de 1.,500 
francos de su bolsillo, destinando 500 al hospital de bombres, 500 al de 
mugeres, y los restantes para repartirá los pobres de la ciudad. Di6 tam. 
bien 6rden de que se pusiera en libertad á 12 hombres y 6 mugeres que 
estaban presos por delitos leves, despues de baber oido el informe del 
juez, y disminuyó la pena de otros que habían tenido buen porte en la pri• 
sion, y entre ellos á nuo que estaba inválido de una pierna. Pidi6 para 
examuiarla, la causa do otro que llevaba mas de tres años de prisiou sin 
qne se hubiera terminado, y salió de la ciudad acompañado de las bendi. 
clones de todos los agraciados. 

"Partieron SS. MM. acompañadas del Prefecto político, quien las acom. 
. pa.ñó hasta Puente Colorado, límite entre Orizaba y Puebla, recibiendolas 
las autoridades de este último Departa.mento. Se almorz6 en Acultzin "º 

o ' 
donde SS. MM. comieron por primera vez mole de guajolote, tortillas con 
cbile y pulque. El Empe1"1tdor y la Emperatriz subieron las Cumbres á 
caballo para gozar de su hermosa vista. En la Cañada nos sirvieron toda 
clase de frutas escogidas'y diversos refrescos, sorprenéliendouos encontrar 
nu salon tan elegantemente adornado en una poblacion tau pequeña, La 
noche la pasamos en San Agustín del Palmar." 

.. 
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Solo tenemos que agregar algunos pormenores para cerrar este capitulo, 

En el pueblo del Ingenio, distau~e una legua de Orizaba, agnardaban sus 
habitantes á la comitiva imperial con flores y ramilletes, de los cuales que­
dó llena y casi cubierta la carretela de SS. MM. El Emperador les diri­
gió palabras bondadosas, y les prometió volver á verlos. 

A las once' y media llegaron á Acultzingo, donde los aguardaba 1ma in­
mensa multitud de gente que había acudido de los 1meblos comarcanos. 
Almorzaron aJli con SS. MM. el Prefecto politico Sr. Seoaue, el Cura de 
esta ciudad Doctor Lara, el general 'famariz, el Cura de Acultzingo D. 
José María Bezares, y el alcalde del mismo pueblo Teniente coronel D. 
J oaq1ún Cervantes. 

Fué 1m espectáculo curioso, que di6 un tono extraño de hilaridad á la 
mesa imperial, el haberse presentado en ella mole de guajolote y tortillas 
con chile. Era la primera vez que-los soberanos veian estos mm1jares na, 
cionales, y los honraron comiendo de ellos, pero no comieron mueho, }Jor­
que dijeron que picaban un poco. 

Despues del almuerzo el Sr. cura Bezares dirigi6 á los soberanos una 
elegante alocncion, que segllll un apunte que tenemos á la vista, fué una 
arenga sentimental. En ella comparó al Emperador y á fa Emperatriz 

• con .Asuero y Ester, y á los mexicanos con los hebreos libertados de la ti­
rnnia de Aman. Esta evocacion de la historia y de los personages bíbli­
cos para aplicarlos á la historia y {¡ los soberanos de Mexico, produjo uua 
impresion de ternura en los circunstantes. El joven sacerdote pronunci6 
su discurso con desembarazo y con fuego, y los Emperadores le dieron 
expresivas muestras del placer con que le habían escuchado. 

En seguida SS, llIM. platicaron familiarmente un rnto con las personas 
que los acompañaban; y habiendo ambos manifestado el deseo de subir á 
éaballo las Cum];>res, pam gozar m~jor de su hermosa perspectiva, se dis­
pusieron inmediatamente dos caballos con jaeces en extremo s-encillos, 
llllO del Sr. Bezares para la Emperatriz, y paro el Emperador uno del ge­
neral Herran qne iba en la comitiva. Monta.ron, pues, y emprendieron 
su marcha á la una. 

El caballo ele! Sr. Herran era extremadamente brioso, y la impaciencia 
febril que le devoraba, e.stall6 como un volean al monta,: el Emperador. 
S.M. para enseñarle, le clav6 resueltamente las espuelas, y e\arcliente ani­
mal partió como un relampago, caracoleando largo trecho_ por la cuesta 
arriba. Pronto sinti6 la fuerza superior que le dominaba, y al cabo de 
algunos insta¡1tes volvi6 el imperial ginete á col¡,carse al lado de la Empe­
ratriz para continuar sosegadupicntc su cumin.o, sin que_ osára ya el bruto 
hacer nuevos alardes de fiereza. 

De Mil'amal' ú México. 1 3ó 
Nada tenia ele e>.iraordinaria esta muestra de habilidad y de arrojo en 

no joven pdncipe que no solo ha sido educado para las obras de la paz, 
sino tambicn para los trabajos de la g¡¡erra y·de la gloria: pero los que 
saben cuan honrada es en Mcxioo la eq~tacion, y cunnto se aprecia en el 
país á los que 'son diestros en el mm,ej~ del caballo, comprenderán la im­
presion de entusiasmo y de placer que aquel incidente produjo. Al Em­
perador no le faltaba, para cautivar á los mexicanos, ni siquiera 1a gracia 

1 de ser buen gineto. La multitud aplaudi.6 con mas fervor que nunca, y sus 
,ic]amaciones resonaron á lo lejos, repetidas alternativamente por las pobla­
ciocos que salían al camino, y por los mil écos de las empinadas CnmJ:,res. 

Asícontinuaronhasta Puente Colorado, pasando bajo 1m sinnúmero de ar­
cos de flores levantados á lo largo del camino y po1· los habit>mtes de la co­
marca, que con sus curas alcaldes aguardaban de trecho en trecho á los 
soberanos para darles la bienvenida con ardorosas aclamaciones. 

Cada 1mo de estos grupos iba agregandose á la comitiva imperial á me­
dida que pasaban SS. lHJH., de manero que al llegar iÍ Puente Colorado, 
ern inmensa la multitud que marchaba en pos de ellos. 

Alli agnal'(laba á los Emperadores, para felicitarlos, l\Jla conuS1on del 
Departamento de Puebla, y alli estaban las autoridades y vecinos ele Te­
hnacan y de otros infinitos pueblos de toda la comarca con músicas, dan­
zas, ramos, flores y coronas. 

Aquellos lugares solitarios nunca habian visto ni volverán á ver escenas 
como las de aquel dia. Muchos pueblos ele indígenas, no contentos con 
llevar ramilletes colosales y arboles enteros cargados de fiol'es, habian des­
colgado las campanas de las torres de sus iglesias, y las habían llevaelo en 
hombros hasta aquel sitio; y aquellos campanarios ambulantes mezclaban 
sus alegres repiques eon las mnsicas, los cohetes y las acl~aciones. 

Muchas personas de Orizaba habían acompañado hasta aJli á SS. MM., 
entre ellas el Sr. Prefecto político, y el Sr. Cura Párroco. "Sie_ndo aquel 
punto (decia el Indicador) el limite del Distrito, el Sr. Prefecto se despi­
dió para regresar á esta ciudad. Él Sr. Seoane con frases breves y preci­
sas, expresó íi los Soberanos, á nombre de todo el Distrito, el deseo de 
que llegáran con toda felicidad al término ele sn viage, mientras q~e él re: 
gresaba á muupfü y hacer cumplir las 6rdenes 4110 le comunicáran en biec 
<le estos pueblos. El Emperador se dignó estrechar afectuosamente la 
mano á nuestra primera autoridad política, y con las palabras mas bene­
volas y lisongeras, le dió fas gracias por la solicitud eon que babia procu­
rado hacer agradable aquí la residencia de S~. MM. 

. "Diremos con este motivo, que los Soberanos han quedado tan compla. 
01dos ele la recepcion de Orizaba, que estan1os seguros no les ha de agra-

1 
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dar mas la pompa con que otras poblaciones podrán recibirlos. Las ilttto• 
ridades de la ciudad y del Distrito no han podido manifestar su entusias­
mo con festejos grandiosos ni con obras monumentales, pero han sabido 
inspirar á estos pueblos los sen~entos de amor y lealtad de que son dig• 
nos los augustos monarcas, y esto~ lo han comprendido bien, como lo re­
velan las distinciones con qne han sido homadas estas autoridades.'' 

Orizaba habia hecho en efecto lo que había podido para manifestar su 
amor y su lealtad á los soberanos; habia sabido apreciar sns altas prendas 
y admirar sus eminentes virtudes; habia sentido el inftujo bienhechor de su 
~ugusta presenc;,;, y había echado en olvido lo pasado, embriagada con 
las mas dulces esperanzas. El peri6dico que entonces se publicaba en la 
ciudad, habia dicho algo para revelar al paiB el caracter soberanamente 
simpatico de ambos príncipes, y babia terminado uno de sus articulas con 
las mismas palabras con que ahora ponemos fin al capitulo presente. 

"Nada fulta, pues, á las esperanzas del Imperio, si se' atiende á las pren• 
das personales de los augustos monarcas. La inteligencia, la juventud, el 
valor, la belleza, la piedad cristiana, van á sentarse con ellos en el trono, 

''¡DIOS LOS B:E:NDIG-A!" 

\ 
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CAPITULO SEPTIMO. 

Ln Bmpmdom en el Departamento do Puebla.-Programa del recibimienlo.­
Comision en Pnenla Colorado.-Las Cumbres de Aenltzingo, la canada, el Palmar, 
!catzingo, Amozoc y Xonaóa.-Entradaen Pnebla.-Anos, inmipciones. poesías, 
folieillloiones ofioiales.-Palabras dd Emperador.-VisitH do SS. MM. lí los rsta­
bleoimientll6 de beneHeencia y de edncaeion.-Baile y fuegos artificiales.--Oum­
pleaños de la Emperatrlz.-Entnsia&mo de la capital.-Bl Arzobispo do Mnieo.­
Jnnifiemia de los soberanos.-Condeeomiones y gmias.-Salida de Pnebia.­
SS. MIi. en Cholnla y en Hnejotzingo.-Beilo di!cnrso del Emperador en Cholnla. 
-Conlinuaoion del viago hasta salir del Departamento do Puebla. 

PUEBLA estaba ansiosa de ver á los soberanos, y su ansiedad se aumen­
taba á medida que se acercaba el momento de quedar satisfecha. Aque­
lla ciudad monumental babia sufrido mas que ninguna otra durante las 
últimas gucn-as de la Republica, y le habi,l, tocado tambien lo peor de la 
guerra emprendida para el establecimiento del Imperio. Habla visto du­
rante largos años desaparecer á los•golpes de la revolucion y de las con­
tiendas civiles la mayor parte de los tesoros artisticos que encerraba en su 
seno, y no es extraño que saludára con intenso placer el advenimiento de 
un orden de cosas que la prometía con la paz la restauracion de su anti­
gua grandeza. 

Desde el 29 de mayo, y al saberse alli la llegadll. de SS. MM. á Vera­
~ruz, se había publicado el programa siguiente: 

"Fernando Pardo, Prefecto polUico del Departamento de Pue­
bla, á sus habitantes sabed: 

"Que segun las instrucciones recibidas del supremo gobierno, y de acuer­
do,con las que ha comunicado en el ramo militar el Exmo. Sr. general en 
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